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CAPITULO LI. 

"LE ROI S'AMUSSE." 

El Gc1wrul llm•rta, como he dicho en esta obra, desde 
la batalla de llatl1imba, buscaba la manera de escalar el 
Poder. El Gobierno d,• Madero Je dió la oportunidad con­
liándole nucvum,•nte el mando de las tropa.s que le había 
quitado, precisanwute po1,quc no Je inspiraba confianza. 
Dc,,1,• el momento en que fué nombrado Comandante Mi­
litar de ln P,Lza, en substitución del General Villar, heri­
do, todos los que habínmoo seguido de cerca los acontcci-
111iento, políticos, juzgamos que llucrto. se quedaría con 
el Po1ler. Sólo don Félix Jlíaz y sus amigos pudieron sus­
erihir el •· pacto de ln J<~mbajada," creyendo que un hom­
bre eomo Huerta iba a traicionar al Presidente, cargar 
ante el mundo cil'ilizado con la maneba de traidor y más 
tar,lr c·on ln 1lt• 11,esino, para que se ~rutara cómodamente 
en 111 sil:a pn·,hlcncial don Félix I>íEz o cualquier otro 

personaje ~u• no fuera él. 
Ba,taba conocerlo para no incurrir en el error. El Ge­

neral llncrtn c-s un hombre inteligente, sin más educación 
111ilitftr ni ~ocia] qm• la que pudo adquirir en el Colegio 
)!ilitRr, en el que ingrl'SÓ cuando en 1870 llegó n México 
y del que ~alió 1·11 1877. Desde entonces, no ha vuelto a 
abrir rn lihro: le tiene verdadero horror a la lectura, al 
grado r\e que sus secretario~ pasan la pena negra porque 
no les consiente que le lean nada. 
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Astuto y sanguinario, de todos desconfía y sus mejo­
tea amigos saben que serán sacrificados el día que lo juz­
gue necesario para sus fines personalB. (1) Es ambicioso 
y derrochador. Bebe mucho, pero rara vez bambolea su 
cerebro. Por instinto na.tura] es mentiroso, pero procura 
apal'entar que es no sólo sincero, sino haata ingénuo. 

Es cruel, y esta crueldad lo hace aparecer a veces ent\r 
gico; en el fondo ea muy débil. Su voluntad, como la de 
todos los que abusan del alcohol, es nula; y cuando sus 
amigos o •us lliui•trllil insisten en determinada idea, aca­
ba por someterse; pero si renace la idea, buaca la manera 
ele hacer desaparecer el obstáculo o de vengarse de su 
contradietor, sin que lo detengan consideraciones de nin­
cuna especie. (2) 

La mayor parte de sus actos, parecen de un loco, o 
cuando menos de un inconsciente: No es ni una ni otra 
cosa. Reflexiona, y su juicio ea claro; pero es impotente 
para dominar sus pasiones, casi todas en la forma má.s 
primitiva, latentes en su ánimo. Es perezoso; pero cua.n­
do su pasión favorita 1~ obliga, es activlsimo, aunque sea 
por breve tiempo. 

Suscripto el pacto de la Embajada Americana y con­
denados por tanto los rebeldes de la. Ciudadela ante el 

. (1)-Ee p6blieo en México, que una noche ordenó el fullila­
■1ento de su llffligo Intimo, el doctor AurelillDo Urrutia quiea 
se sa.lv6 porque el O~neral Blanquete, a quien ee Je habla dado 
lt\ orden no la cumph6, esperando que al día 1iguiente el Preti• 
~ente hnbria umbiado de parecer, eomo en efeeto 1ucedi6. 

(2)-E• también p6blico en Méxi,o que en doo ocasioneo que 
■o 11& encontrado contrariado por la actitud del Gobierno de 
Washington, ha ordenado el fusilamiento de l(r. Lind. Como N 
reeordaffi, 1a renuncia dtl sefior Eequivel Obregón como l{ini1-
tro de Hacienda, pedida violentamente y a hora inusitada, obe­
~9:_i6 a la indiutión que le hizo de qae debía dejar la Presideu-
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c1·iterio del General Huerta y ante la opini6n pública, 
que nunca perdona las tonterias, don Félix Diaz y sus 
amigoo urgían diaria.mente a Huerta para que se expidie­
ra la convocatoria para las elecciones presidenciales y el 
Presidente Interino, con su astucia, que es su cualidad 
distintiva, fué dilatándola. hasta que a.! fin se vi6 obliga­
do a. dar una solución definitiva al caso y decidió que se 
eX1pidicm. (3) 

Don Félix Díaz y sus amigos, entre tanto, andaban 
a caza de un Vicepresidente que ayudara con su prestigio 
o su dinero al triunfo del candidato. 

Pensaron en don Francisco L. de la Barra que pod!a 
llevarles el contingente de los católicos y su prestigio 
personal, que creían fuera aún igual al que tenía cuando 
se encargó de la Presidencia Interina, a la caida del Gilne­
ral Díaz. El señor de la Barra aceptó en los primero~ 
momentos; pero poco después, penetrando tal vez en 
las intenciones del Genel'Bl Huerta, 1·enunció la candi­
datura. 

Los felici.stas se e<lharon de nuevo a caza de un can­
didato que ayudara a don Félix Diaz a llevar el fardo 
,que se habla echado encima, Varios surgieron en el se­
no del Comité Central, que fué el único que se ocupó de 
la cosa; pero los principales fueron: el Senador don Gu­
mersindo Enrlquez, hombre serio, político expc!'imenta­
do, persona de juicio y abogado de reputación, ya bas­
tante entrado en años y don José Luis Requena, hombre 
inteligente, abogaldo que ha ejercido muy poco su pro­

fesión, que nunca habia estado en la política militante; 

pero millonario que podía sufragar los gastos urgentes 

(3)-La decisión fné tomada en una junta de notables que 
reunió el General Huerta para dar mayor importancia et la far­
.,_ Véese el Capitulo XL VIII. 
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que había necesidad de hacer, y hombre bueno a quion 
no podía. rechazarse por su conducta pública ni privada. 

Los Ielicistas se fijaron en el señor Requena, y la. 
fórmula Diaz-~uena fué la que apoyaron los rebel­
des de la Ciudadela. Los extremistas del felicismo, siu 
embargo, presentaron la candidatura del General Mon­
dragón, quien se apresuró a renunciarla temel'oso de 
que el General Huerta se disgustara y pusiera un hasta 
aquí a los negocios que esta,ba ha'Ciendo. 

El General Huerta, que at.izbaba los trabajos electora­
les para ver cómo llevaba al cabo su deliberado propó­
sito de no dejar el puesto, juzgó que debía. indicar a lM 
católicos que tomaran participación en la campafia y 
sostuvieran otroo candidatos distintos a los del felicis­
lllO. Pensó que dividiéndolos, ningún candidato tendría 
mayoría. y que las elecciones podrían declararse nulas, 
continuando él en el Poder, que era lo que buscaba. 

Los católicoo, que al ingresar nuevamente en la po­
lítica del Pais, han hecho un papel muy poco decoroso, 
se prestaron a ser sus instrumentos y presentaron la 
fórmula, Gamboa-Rascón. (4) 

El señor Gamboa es un buen hombre, excelente lite­

rato, diplomático de carrera, pero que jamás ha estado 

mezclado en loo negocios políticos, ni tenía prestigio en 

el País, ni conoce a los hombres, ni era conocido más que 

como literato. Su estancia en el Ministerio de Relacio-

(4)-Antes de dar a la prensa eete libro, leo en loe periódi­
coe que el Gener~ Huerta., ha hecho con los católicos lo qu~ hizo 
oon Jos felicistas y con la C6mara, lo que hacen los cantinerOB 
oon los Emones, exprimirlos, y una vez que les han sacado el 
jugo1 tirarlos a la. basura. Al Presidente del Partido Católico, 
IE!fior Oa.b.riel Fernández Somellera, lo ac.abn de mandar encerrar 
en le. fol'tWeza de Ulúa1 de donde a loe pocos diae salló deete• 
rl'a.do. 
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■es Exteriores, le dió la oportunida.d de escribir una no­
ta en contestación a la que llevó Mr. Lind a México, Y 
¡¡u actitud enérgica, ante las pretensiones del Gobierno 
americano, le dieron cierta popularidad, que sin embargo 
1¡ue no era consistente ni podía darle el triunfo en una ver­
dadera elección. Huerta así lo comprendió y fué quien 
indicó a los católicos la conveniencia de que designaran 
al señor Gamboa. Lo mismo pasó con el General Rascón, 
■1ilitsr ameritado, de poquísima energía civil y bastan­
te entrado en años. Ninguno de los dos candidatos po­
día ganar la elección; pero el General Huerta, para te-
11cr mayor seguridad, exigió de don Manuel Calero, a 
41uien elijo quería desegravinr por el atentado que el Mi­
■ istro Urrutia había cometido contra él, (5) que aoop­
tara su candidatura para la Presidencia, en unión del 
Hr. !<'lores Magón, indicándoles que de no aceptarla, los 
~onsideraría sus enemigos; ya sabían ellos lo que eso 

significaba. El señor Calero tampoco tiene ninguna po­

Jmiaridad en el País; y entre los elementos intelectua­

les, por más que se le reconozcan talento y conocimientos, 

en política, ya nadie le tiene confianza y a muchos asus­

ta su ambición que juzgan desmedida. 

'fambién solicitó el concurso de los anti-reeleccionis­

tas peJ·a la farsa preparada, e hizo que lanzaran la can­

didatura de don David de la Fuente y el doctor Francis­

co Váz{Juez Gómez, como liberales. El doctor Vázquez 

(5)-El Miuii;tro Urrutia, una mañana ordenó la apre~e!18i6a 
«le.1 fleñor Calero no obstante que ora Senador en 0Jerc1c10, 1 
probablemente 10

1 
babrfa mandndo matnr,. si el !leñor ~l~res llo.· 

¡ón ndvertitlo inmediatamente, no trnbnJa con la activ1dad que 
Jo hizo Jogrnndo que el Ministro do Justicia, don Rodolfo Reyes, 
y el Procurador Oenero.1, don Cayetnno Outellano11, intervinie­
ran arraneando una orden de libertad al General Huerta. 

' 

r 
LE ROl S'AlH'SSE 647 

(lómcz no quiso regresar al territorio nacional, (6) re-
4111isito esencial de la Constitución para poder ser electo, 
¡,or lo que los anti-reeleccionistas escogieron para vice­
¡Jl'esidente, sl licenciado Andrés Molina Enríquez. Ni el 
•rñor de la !•'tiente ni el licenciado llfolina Enrlquez tie-
111'11 ningún prestigio, ni podían ser candidatos viables. 
Al segundo se le considera con el cerebro enfermo o 
tu ando menos ex I raviado, y en cuanto al primero, íué 
una sorpresa el que hubiera llegado a ser Ministro. 

Part alentar a los candidatos, el General Iluerta los 
limnaba separadamente, los felicitaba por la designación 
J les oírería su spoyo, advirtiéndoles que no lo hacía 
e,tensiblemente, pues tenía que aparecer neutral en la. 
contienda. 

En esto se divi1·tió el General Huerta en los meses 
,le Septiembre y Octubre; pero a la hora de las eleccio­
•l'S, temeroso de que el juego no le diera el resultado 
~ue buscaba, decidió ser més enérgico, y los jefes mili­
tares esparcidos por toda la República,, recibieron órde­
ses terminantes para hacer que la elección resultara en 
fnor de Huerta para Presidente y del General Aurelia­
no B:anquete para. la Vicepresidencia, aunque ninguno 

de los dos se había ostentado candidato ni los había pos­

tulado nadie. Eso si, el <kneral Huerta seguía protestan­

tlo que él, como buen soldado que es, cumplirla sus com­

promisos y respetarla el voto popular. 

Para mayor burla de los candidatos, en vlsperas de 

,as elecciones citó a todos ellos a una junta en Palacio, 

(6)-El doctor V6r.qnez G6mez, creo yo, no quiso regreso.r a 
\h'xit'o1 no rorquc tuviera miedo, aunquB hnbfa motivo po.ra 
41ne lo tuviera, eino que hombre inteligente, comprendió que to­
•o aquello no era 11\ino una tarso, y au ausencia del Pa(11 Je perml• 
t11 no preBta.ne a ella. 
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y les hizo firmar una acta comprometiéndOBe a respetar 
el resultado de la elección, cu&lquiera que él fuese. 

Todos ellos concurrieron a la junta, con excepción de 
uon Félix Díaz, que estaba ausente, pnes la burla a éste 
había sido un poco más cruel. 

Efectivamente, a don Félix Díaz, a raiz de expedirse 
la. convocatoria para las elecciones, se le había nombrado 
Embajador Especia.! ante el Gobierno Japonés, obligán­
uole a partir inmediatamente. En el nombramiento s• 
le dccla que el Gobierno esperaba que cumpliría su mi­
sión ·antes dei día <le las elecciones y regresaría al País 
a tiempo para cumplir con sus compromisos políticos. 

Don Félix Díaz, que había ingresado nuevamente en 
el Ejé,·cito, -para ser ascendido a General de Brigada, 
por la hazaña del cuartelazo, tuvo que obedecer y salió 
inmediatamente pam el Japón, acompañado por 108 
miembros de la Embajada, todos ellos escogidos entre 
sus más ardientes partidarios; pero apenas se habían 
embarcado en Salina Cruz, cuando se hizo públfoo que 
el Mikado había achcrtido que no recibiría la Embaja­
da hasta mediadOB de Octubre por el luto que tenía la 
Co,1.e y que pasaba en la residencia de verano, bastante 
ale~da de la Capital. 

Don Féli.'1: Díaz ele Salina Cruz se dirigió a San Die­
go, y de allí a Los Angeles y San Francisco : En estas 
dos últimes poblaciones fué objeto de demostraciones 
desagradables por parte <le los mexicanos residentsis en 
tlJ.as y que obligaron a la policía amerieana a tomar me­
didas de protección para su persona. 

Al llegar a San Francisco, don Félix Díaz recibió or­
den de marcha,· al Canadá y cuando llegó a Vancouver, 
la de trasladarse a Enropa atravesando todo el Dominio. 

Ya en Europa, y en visperas de la elección, se rumoró 

LE ROI S'.AMUSSE 649 

en México, que don Félix Díaz estaba resuelto a abando­
nar la comisión y regresar al País antes de que se efec­
tnar11n las elecciones. El Gobierno, temiendo que se re­
solviera a da.r ese gol pe de audacia que le habría dado 
¡ran prestigio, se apresuró a relevarlo de la comisión 
que tenía y lo autorizó para que regresara, nombrando 
al señor de la Barra para la Embajada al Japón. 

Don F.ílix Díaz tomó el primer va.por que salía de 
puertos europeos y emprendió el viaje de regreso. A la 
Habana fueron a encontrarlo va,·ias personas; unos, 
miembros del pa,·tido felicista, y otros, enviados por el 
General Huerta: unos para incitarlo a que continuara 
su viaje y los otros para amedrentarlo. Por último, se le 
propuso que no de,;embarcara en Yeraeruz, sino que lo 
IIIÍ'ciera en Tampico y para ello se le ofreció un barco de 
guerra; pero clon Félix Diaz, dando 1ma pnieba de va­
len tia, continuó su viaje hasta Yeracruz. Al llegar a es­
te puerto, los miembros de la Embajada que lo acompa­
ñaban fueron aprehencliclos, conducidos entre soldados 
al buque de guerra "Zaragoza," y reembarcados a la 
Habana, para que continuaran su viaje al Japón. El Mi­
nistro de Relaciones les imputaba haber regresado al 
País sin orden del Gobierno y cuando ya hablan recibi­
do los viáticos. Alegaba que el telegrama a don Félix 
Díaz aólo lo ,a,ntorizaba a él para regresar, pero no a los 
demás miembros de la Embajada. Cuando éstos llegaron 
a Veracmz, los que tenían carácter militar, fueron con­
Eignadoo a las autoridades militares. El licenciado don 
Fidencio Hernández, no obstante ser civil, fué también 
consignado imputándosele que babia querido sublevar 
a la tripulación del barco que lo condujo a la Habana, 

El General don F.ílix Díaz permaneció en Veracruz, 
pero el ,Gobierno babia ell'Viado alli para que lo vigila-
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ra, a don Antonio Villavicencio al frente de un pelotón 
de polidas reservados, y como don Félix Diaz y ViUa­
vieeneio habían tenido serias difimtltades de años atrá~. 
(7) que ninguno de ios dos babia olvidado, al grado de 
'ha'berse ordenado, al triunfo de la Ciudadela, que Vi­
lla.vicencio fuera muerto donde se Je encontrara, don }'é­
lix Díaz juzgó que el envío de aquella gente a Veracruz 
tenía por objeto asesinarlo y pl'llde11temcnte se trasladó 
al Hotel Alemán, qne por la parte posterior, linda con 
la casa que ocupa el Consulado de los Estados Unidos. 

Villavieell(lio ordenó a su gente que rodeara la man­
zana, la. que quedó materialmente sitiada por los agen­
tes de la policía. F,;¡to, y el rnmor que comenzó a circu­
lar en Veracruz, de que los felicistas tenínu preparado 
un motín, para ataeat· a la tripulaeión del br.1·co de gue­
l'l'a alemán que estaba surto en la bahía, y así buscar un 
JJUevo conflicto al Gobierno, hizo que las sospeclrns que 
tenía el General Díar. de un atentatlo contra su persona, 

se acentuaran. 
La noche del sábado 24 y la del domingo 25 de Octu­

bre, recorrieron las calles de Verucruz patrullas de ru­
rales, cou lo cual el Gobierno significaba que creía que 
realmente existía un complot. Fuera esta u otra la razón, 
el hecho fué que la noche del lunes 26, (8) clon Félix 
Diaz pasó por las azoteas del Hotel Alemán al Consula-

(7)-Don Antonio Villavicencio me lis. diebo en distintas oca­
siones que el motivo de sus di.fereneias con don Félix Diaz ct­
menzó porque, siendo el seúor Dfaz Inspector General de Polic1a, 
di6 orden a. Villa.vieencio, que era. comisario de la poliein, para 
que mandara matar al actor don Luis Herrero y a un tal Peilr• 
Torres, por motivos particulares y haberse negado él a. cumplir 
tal orden. 

(8)-Ese din. era. el seño.lado para las elecciones Uo Presi¡)ea­
le y Vicepresidente de la República. 
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do amerieano y se embarcó en una lancha que lo conduje 
al Whitley," que estaba anclado en baihia; al siguiente 
día, fué traslada,do a uno de los acoraza,dos que estaban­
fuera del puerto, y uno de elloo \o t1·ansport6, pasándolo 
en alta mar, al vapor americano "Esperanza," cuando 
éste dejó la rada de Prog1-eso, el dos de Diciembre. La. 
víspera de las elecciones, don Jilélix Díaz había obtenido 
nueva,mente su patente de retiro del Ejército Federal. 

Mientras, las eleccioJJes presidencia,es se habían lle­
vado al cabo el lunes 26. En Veracruz, donde yo me en­
contraba a la sazón, muy pocoo concurrieron a las ur­
nas; pero un Capitán del Ejército llevó a una de las ca­
sillas las boletas correspondientes a toda la guarnición 
del puerto: todas ellas a favor del General Huerta para 
Presidente y del General Blanquete para Vicepresiden­

te 
Uno de los folicistas quiso protestar contra a.quello 

que era una flagrante violación de la ley, y tuvo la pe1-e­
grina ocurreucia de llevar al señor Alcolea, cuñado de 
don Félix Díaz, como Notario que diera fe del hecho. 
La policía aprehendió al partidario que protestaba y 
al funcionario que iba. a dar fe de la protesta, enviándo­
los a México, acusados de sedición. 

Don Félix Díaz en la Habana, tuvo totlavía otro con­
tratiempo Estando 1ma noche en el paseo del Malecón, 
surgió un disgusto entre el grupo en que él se encontraba, 
y otro de mexicanos e,-_-patriados también, que figuraban 
como maderistas o revolucionarios. En la contienda resultó 
herido con arma de fuego, el joven mic'hoacano don Pe­
dro Guerrero Méndez, entusiasta partidario de Madero. 
Al tener la policía conocimiento del caso, resultó de !a1J 
a-veriguuliones, que nadie llevaba pistola; pero una se­
ñorn, que dijo había presenciado los acontecimientos, 
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denunció a don Félix Díaz como el heridor de Guerrero 
Méndez y el señor D!az tué aprehendido, poniéndose!& 
al siguiente d!a en libertad bajo caución. 

El General Huerta entre tanto, habla hecho reunir 
al nuevo Congreso electo el 25 de Octubre, el que decla­
lÓ que las elecciones eran nulas, por no haberse obser­
vado las prescripcione.q legales y haber quedado sin UlJl· 
talar el cincuenta por eieuto de las ca.sill86; el haberse 
emitido votos en su favor, contra el texto expreso de la 
Constitución, que él, devoto partidario de la ley, no po­
día aceptar. Al mismo tiempo, el Congreso huertista, 
contra el texto de la Constitución, declaró servilmente 
que siendo nulas 186 elecciones, el General Huerta con­
tinuaba encargado de la Presidencia, haBta que se efec­
tuaran nuevamente. 

Huerta se divirtió durante todo el año de 1913 en es­
tos juegos, que están llevando a la ruina al Pafa y pro­
vocando una intervención armada. Todo ello tiene esca­
sisimo interés para él. Sólo le preocupa quedarse con el 
Poder, que sólo por la fuerza le arrancarán. Probable­
mente, cuando se ven perdido, recurrirá a buscar un 
conflicto con los Eetaclos Unidos, creyendo que así todos 
los mexicanos lo rodearán y podrá sostenerse en la Pre­
sidencia de la República. E~to es lo que hay que seña­
lar muy claramente ante el mundo entero, y es uno de 
lOR prop6.sitos esenciales de mi libro. 

Iluerta ha pretendido significar una bandera de inde­
pendencia contra el americano, pero eso es sólo una 
farsa para sofitenersc en el poder; por el contrario, su 
primer acto, fué buscar el apoyo del Gobierno america­
no, contando con la ayuda del Embajador Lane Wilson. 
A.si lo dijo al señor Madero la misma tarde del 18 de 
Febrero-vé86e el Capitulo XLII.-En la Embajada A-
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mericana firmó el pacto con don Félix Díaz y constante­
mente estuvo enviando comisionados para conseguir que 
lo lCConoci~ra rl Gobierno Amerieano. (Entre ellos, don 
Emeterio de la Garza jr., y don José L. Castellot, a quien 
por su posición en la masonería, se juzgaba a propósito 
para la misión.) Cuando vió que sus trahajoe eran inúti­
les Y que el Gobierno amerieano no lo reconocerla, fué 
cuando quiso presentarse como celoso defensor de la in­
-dependencia nacional y como eneoúgo de loa america­
nos. Viendo que el País no le hacia caso en su humora­
da, se ocupó de acaparar dinero para huir. 
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CAPITULO LII. 

LA POLI'flOA AMERICANA 

En todos nuestros comlictos desde que la revolu­
ción se inició, esto es, desde fines de mil novecientos 
diez, la politica del Gobierno .Americano ha jugado un 
papel importante, y la de las autoridades del Estado de 
Texas, aún más que la del Gobierno Federal. 

Ha sido el Estado de Texas, y en él las ciudades de 
San Antonio y El Paso, las incubadoras de las tres re­
voluciones consecutivas que ha tenido México última­
mente y debo señalar este punto, precillándolo, porque 
interesando a los americanos que ha,ya paz en México, 
deben, en primer lugar, atender a que en su propia casa 
no se conspire más contra la paz de su vecino. Dos han 
sido las causas principales que han favorecido los movi­
mientos revolucionarios en territorio mexicano. La fie­
bre del negocio, que para algunos comerciantes no tiene 
límite y buscan su ganancia donde pueden, sin preocu­
parse de las consecuencias de ella; ganancias que los 
hombres de dudosa conducta encuentran fácilmente en 
todo desorden y la facilidad que los hombres de dudosa 
conducta tienen para huír de las persecuciones de la po­
licia en todas las fronteras, sobre todo cuando la linea di­
visoria es tan fácil de cruzar. Esto hace qne en todas las 
frontera., baya siempre hombres audaces y sin escrúpu-
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los, materia prima excelente pa1·a fomentar revolu­
cione.~. Al amparo de los movimientos revolucio­
narios, por ejemplo, los robos de ganado han sido fre­
cuentes, en gran escala, y las autoridades se han visto 
imposibilitadas, en la mayor parte de los casos, para cas­
tigar a los culpables. La venta de armas y municiones, 
por otro lado, ha proporcionado a algunos utilidades 
cuantiosas. Una legislación especial sobre tales ventas 
en la frontera, cvitsría quizá que se 1·epitiera el caso, y 
contribuiría a mantener la paz en :\léxico. La segunda 
cuestión es la que ya ha iniciado el Gobie11Jo Ameriea-
110, reformar la legislación sobre leyes de neutralidad, 
que permita a las autoridades federales, haciendo a un 
lado a las autoridades locales, castigar má, severamente 
las violaciones, y sobre todo, poder impedir la consuma­
ción de lo~ actos de rebc:ión, tramados al Norte del Rio 
Bravo. Es público que en ciertos Condados de 'fexas ha 
¡ido imposible conseguir órdenes de anesto contra los 
eouspi:-adores, no obstante las pruebas fehacientes que 
se presentaban, y ello se vió palpable, cuando la rebelión 
del General Reyes. 

Como he relatado en vario;; capítulos de esta obra, el 
fantasma de la intervención, que a todos los políticos de 
l'.féxico, cualesquiera que sea su partido, aterra, fué 
jugado desde la ·época del General Díaz por el Emba­
jador Henry Lane Wilson y contribuyó eficazmente a la 
caída de aquel Gobierno. Después, se jugó más enérgica­
mente contra el señor Madero. Contra el General Huerta 
no se hiL hecho valer, porque a los pocoo meses fné reti­
rado el Embajador Wilson, o porque el nuevo Gobierno 
americano vió pronto que Huerta deseaba se le hiciera 
la amenaza, para ver si así se consolidaba. 

El Presidente, Mr. Woodrow Wilso11, desde los co-
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1uienzos de• su a<lmi11istrnciú11 delineó bU conducta con­
tra. los gobiernos usuq,adort'-b y ha sido consecuente con 
clln l'onstantcme11tc. Ln p06ición dd Pr~i<lt•ntc de la 
r11ií,n J\rneril011n11 ante In mornl, ant<.· la ley y ante la 
jusi icia en l'S11' punto c·s inatacable. 

l\lr Wootlrow WiL-.011 ;;e ha nogado a reconocer al 
4.iobierno del Ocueral l luerta, no queriendo sentar el 
precedente <le que los !,{Ol>icruos quo se levantan por la 
fuc1'7a y mcn•r1l 11 la tr11ici6n. deban M'r considerados 
~omo gobiernos legítimos. Y en Ciita cueKti6n, Mr. Wilson 
uo aeeptn,-y hac,: bic•u,-!a troría de que no le corres­
ponde califit-ar los medio.,; de que un individuo se vale 
para apo<ler:m,e dt1 I Poch•r. Esas teorías, como la de la 
legalidad del <iobicrno dt• H11e11a, sou teorías de rábula, 
y no de gente de conciencia. :El Presidente de la Uni6n 
Americana, al negarse 1t reconocer al Gobierno del Ge­
neral Huerta, ha hecho uso de un derecho indiscutible 
que tiene la !\aci6n Americana; que ee inhe1·ente a, su 
propia soberania: Calificar cou quiénes debo llevar 
amistad el pueblo de Norte América, sin que necesite 
Jecir si es legitimo o no aquel Gobierno, esto es, si s~ 
ha ajustado a las reglas que previene su Constitución 
particular, para que un gobernante pueda legítimamen­
te representar a la Nación. }111 Gobirrno Amerie&no no 
rntra en rf'la<'iones con el Gobierno de Huerta. por la 
misma raz6n que un comerciante ee niega a tratar ne­
goei()f; con determinada casa, sin que esto signifique 

otra eosa que rl ejercicio de un dereclio ind.i.&cutible. 
·1-:1 Gobierno Americauo &e ha vi8oo asediado por d01 

dititintas ('orrientea en la cuestión de México. Por un 
lado, se le pedfa que reconociera al Gobierno de Huer-

1a: P?r el otro &e le ha pedido que interviniera en 101 
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a.s1111tos <I<• .México, 111a11u militari, e impusiera la paz, 
poi· la ~twrza de_ 11111 at'lllas. Dos errores capitale,'I. 
. La mtt>1·,·cnc16n armada 1:stÍI condenada por la polí~ 

t1c11 que durnnlt' 11n siglo llll srgnido rl Gobierno Amc-
1·ic11110. 

.Jollll •. \'.lam , ,•u 18 de XoviNnhrc de 178:!, sor.tuvo 
q~II' el < ,obll'rno de los Rsta<los linido~ no tlehía in ten·<'· 
rn1· e11 los asu11:os 1•.xtrañ~ y que por tal r,tr.cín 8 nadie 
se !t• concl'«lía l'I cler,·cho tle interwnir en los

1 

.E' •t· I • 
l
• . 

1 
,s ,H o~ 

n11 OS. 

Wa hiugton t;Ostuvo las mismas idea:-; en u proclo-
111a de :!2 de Abril de 1793 y .las recomenJ1í muy esJ>c-
cialmcnt e_. en su •1 F'a1e" 11 Al " 1 S • n'C t ress ( e ' cptiembrc tle 
1796. 

,Jefferson, tnml>ié11 sostmo lo mismo de;;tll· )!orzo 
J2 de 1793 Y vo!rió a rccomcntlnr ignal eonducta en 30 
de Juuio del mismo niio. 

:\lacou. rni~,uhrc, clc•l <'omité rle Hcluciotws Extcrio­
re5 d,•l ,'enndo, 111:eía 1°11 16 de 1-}ncro de 18:W: '· Debe­
mos pr~umir que 106 Yerdaderos intereses de los Esta­
dos Umclos se acrecentarán si evitamos todo motivo de 
enredarno.c; con alguna :Xaci6n, eualquiera que sen el 
pretexto.·' · 

BI 8crrPtado dr Estado G1ay, decía en ::o de Rnero 
ele 1S28: "Escn1pul~mente evita, rl Oohir.rno d<' ¡011 
~:stado:, t;ni,los, tomar participación en les difercnrias • 
1ntrrnns_ d,, los Nnl'ionl'c'i extrr.lljrras ya se trate de 111!4 
del Ant1g110 o tic! Nuevo )Iundo.'' 

El Prrshlentc Yan-Burcn expresó la,; mi,;111111, ideas 
1•1_1 _9 _de .l1111i_o _de 1829 y el Ministro de J<:sta,lo Forsith, 
clmg16 al )I1n:.;tro .\m,-ricano en :Méxic:o unn notn 
l l l "' . b ' ' ' en 

< e .-,o,·;r111 1,• d1: 1S34, cou idt•ns semnjantes. • 
Webst1•r, t:unl,i(,11 cu su en,ida<l Je l',t•cr1itni·io de K~-
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tado, se refería 1•11 29 de Enero de 1842, al mismo aBunto 

en iguales términos. 
·'Deja,\ u ca<la pueblo que por sí mismo escoja, for­

me o xltcre sus instituciones pol!ticas, según lo indiquen 
sus p,·opi11s <'ondiciolll'<l o necesidades y circunstancias," 
dcda el 1'11-sidente Fiirnore en 2 de Diciembre de 1851. 
y en ~8 ,1 ., lliciembi·e de 1853, el Secretario de Estado 
:.\larr)". dn-:,nah, co11 motivo de una cuestión surgidll 
e11 Turq11í11 : ··,¡ne 110 podia justificarse la intervención 
por el h1-d1u de haberse condenado a muerte a un musul-
1mí11 por hnber rnmbiada de religión, no obstante lo ab­
surdo e i11hum11110 de tal hecho." (1) 

El Het·rctario de :Estsdo, General Cass, en 7 de Mar­
zo de J~:i!I, eou motivo de los sucesos de México, en nota 
dirigida n )Ir Me. Lane, representante de los Estados 
l"nidos cc1•c;t ,le! Gobierno de Juárez, sostenía la pol!tica 
,le no intervcnci6u, (2) no obstante que el Presidente 

Buchannn rlcseuha intervenir. 
Después, los Esta<los Unidos tuYicron al frente de 

su cancillerí& a aquel gran estadista cuyo nombre hay 
que pronunciar siempre con respeto, Mr. Seward, y de­
bo mencionar sus notas de 5 de No,,iembre de 1861, 28 
de ,Tunio, 22 ele Noviembre, y 14 de Diciembre de 1862, 
y la circular <le 30 Noviembre del mismo año, dirigida 
a los Agentes Diplomáticos de los Estados Unidos, ne­
gando todo derecho de intervención a las potencias_ eur_o­
peas qne, en nombre de la humanidad, pretendían rnml4-
euirse en la gigantesca lucha que sostenla el pueblo ame­

ricano en aquellos dlas. (3) 
(!)-Archive~ diplomatiques. 

(2)-Corrcspontlencia oficial de la Legación Jlc:rieana P 

·wa~hington. 

(3)-Afl'lii\'<'S diplom:itiqucM. 

¡ 
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Las instancias de las potencias europeas, principaJ.­
mente Francia, que querían restablecer la paz en los Es­
tados Unidos, y forzar a su Gobierno a tener una inteli­
gencia con los rebeldes del Sur, obligaron al Congreso 
Americano a dar una resolución conjunta, que Mr. 
Seward hizo publicar en 9 de Marzo de 1863, en la que 
se lee el siguiente párrafo: " .... para quitar todo pre­
texto a una mala inteligencia. sobre el particular, y ase­
gurar a los Estados Unidos el completo goce de su liber­
tad contra extraüas intromisiones en sus asuntos interio­
res, que es uno de los derechos más inherentes a la in­
dependencia de un Estado, el Congreso cree debido ha­
cer públicas sus convicciones sobre el particular." 

Por último, cuando las cosas llegaron a cierto extre­
mo, Mr. Seward hizo una declaración expresa que resu­
me la política de los Estados Unidos sin dejar lugar a 
duda, y que lleva la fecha de 30 de Julio de 1864. En 
ella dijo el Secretario de Estado Americano que " ... el 
principio de intervención en nuestros asuntos interiores 
no puede admitirse en ninguna forma ni bajo ninguna 
circunstancia.'' 

Mr. Fish, también Secretario de Estado, bajo la ad­
ministración del General Grant, sostuvo la misma tesis 
y la ratificó en 26 de llfarzo de 1873. 

:Mr. Bayard, en 15 de Abril de 1885, como Secretario 
de Estado del Presidente Clcveland, y con motivo de la 
protección que debía impartirse a los americanos que 
residían en el exterior, negó el derecho de los Estados 
Unidoo a intervenir en los asuntos interiores de un País, 
con el objeto de garantizar el goce pacifico de sns pro­
piedades a los americanos que se velan perturbadoo en 
ellas por motivo de guerras intestinal!, expresándose en 
los siguientes térnúnoo: "generalmente hablando, los 
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que abandonan su propia bandera para fijar voluntaria­
mente su residencia en extraño suelo, lo hacen a su pro­
pio riesgo, r quedan liujetos a las vicisitudes de una in­
vasión extranjera o do iusurrel'cionc¡,; nacionales, en el 
Paíi1 donde hau itlo a ra<licar!)P, al igual <1ne los uati­
TOli," Y más tarde, rdirién<losr a llé.xico, repetía las 
misma1-; palabras en 29 <lt• AgObto dl'l propio ai10. 

){ás explfritos fueron el Seeretario Je E~tado, l\lr. 
Uay, en 16 de Septiembre de 169~. y el Pre itlente )!c­
Kinley, en 5 de Diciembre de 1899. 

Por último. el que i;e ha conc;it!t•ratlo en lo~ modernos 
tiempos campeón <le una políticn enfrgica por parte de 
lo.'l Estados Unidos, el famar;o autor dt• la teoría del 
·' big stick,' · Mr. Teodoro Roosevelt, dijo .. en 6 de Di­
t·iembre de 1904: ··ordinariamente, e.'! mucho mejor y 
más útil para nosotros, <le<licaruos con empeño a nues­
tro mejoramiento moral y material dentro del País, que 
dedicarnos a mejorar las condiciom·s de otr0t, paises." 

Las anteriores citas indican claramente que la polí­
tica de 106 f,5tados U11i1los, inspirada en un alto senti­
iniento de justicia y de amor patrio, ha sido la de no to­
lerar que ninguna nación se mezcle en los BJ;Untos inte­
riorrs de su País, y al mismo tiempo, aplicando la regla. 
a 18'! otrns Naeiones, no intervenir en Jo,; confli<'tos in­
teriore.'! que surgen en el111s. 

Y no ha sido sólo la opinión de l0t, ~taJistas que 

han tenido el Poder Ejecutivo, sino ol Congreso do los 
Estados Unid-OS, que constantemente ha evitado autori­

:tar tales intervenciones. ( 4) 

(•)-La Mci6n del Gobierno Aml'ricano deeembll.fcando tro­
pas en Veracrui, de la qne bago monción en el Apéndice, no pue­
do considerarla como una amenu:I\ contra Huerta. Tuvo otroe 
motivoa que expllcar6 detalladaml'nte en otro libro que me pro• 
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Cuando tuvimos, después de la revolución de Ayutla, 
el pronunciamiento de Tacubaya, y con él la dictadura 
de Miramón, el Presidente Buehanan pretendió, con gran 
insistencia, que se le autorizara pura intervenir en l<>ti 
asuntos ele México y echar <le la Capital a Miramón. El 
Presidente lluchanan pretendió impresionar al &-nado 
Americano con su mensaje de 19 de Diciembt e <le 1859. 
pero uada consiguió. Un año más tarde, y con motivo tle 
los asesinatol) de Cra bbe y sus com¡,añcros en Sonol'a r 
IOti cometidos por Mórqnez en Tacubaya el 11 de .Abril 
<le 1859, el Presidente Buchannn insistió p&ra que el 
Congreso Americano lo autorizara a intervenir en lo,; 
asuntos ele México. El Congreso constantemente reeha1.i'1 
la idea. Lkgó a más, rechazó el tratado .Mc.Lane-Ocam­
VO, que nutorizaba al Gobierno Americano a proteger, 
por meuio ele las fuerza., de los gstados Unido:,, el tráfi­
"º en el Istmo 1le Tchuantepec, y lo reehnz6 porque, se­
gún el Senauo Americano, el pueblo de los Esta1ioil Uni­
dos no debia mezclarse en lo,; conflictos interiores <le 
ninguna Nación. 

Esta teoría fué sostenida constantemente por los E.~-
tado.s Unidos durante su guerra civil, en la que se comctÍt'· 
ron algunos atentados, como se cometrn en las ~uerras 
entre hermanos; en la que las propiedades sufrieron per­
juicios, como ahora los han sufrido en México, porque la 
marcha famosa de Sberman, "hacia el mar" comenzada 
el 16 de Noviembre de 1864, fué una devastación que 
duró cinco Remanas y en la qur el jefe de las fuer1.as u­
nionistM, por necesidades de la guerra, arrasó cuanto en-

pongo publicar, en el quo l'studinri\ lns con~r~uoncias do la ail­
ministraci6n do Haerta, la rovoluci6n constltucionaliata y el 
atropello de Vl'racrui:. La ocupación de V(lracrui: por 109 amtiri­
~no!I, ba servitlo para prot<'¡tt>r la fuga de muchoa de lo~ autor1:s 
de loa cr1ml'n('s comPtidoa durante In a<lmini11traci6n buerfüta. 
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contró a su piso, sin ponerse a considerar ni su valor, 
ni a quién pertenecía 

El Gobierno del Gene!'&! Huerta ha clamado CD tono 
plañidero, que no ha podido hacer la paz CD México, por 
qne le faltó el reconocimiento del Gobierno Americano. 
¡ Necesitó el General Díaz ese reconocimiento en 1876, 
c·nando entró en la Capital de la República, después de 
la victoria de Tccoacl No. Esa necesidad que pregona 
el General Huerta, indica su propia debilidad. Los Go­
l,icmos fuct'tcs, que se encuentran apoyados por la Na­
c:ión que gobiernan, no necesitan implorar el recon~i­
micnto ele nadie. Las naciones extranjeras, cuando los 
Yen bien asentados, expontáneamente los reconocen, por 
,u propia conveniencia, y cualesquiera que sean los agru­
Yios que hayan tenido snteriormcnte. España, la católi­
(·a Espaiia, babia visto a Juárez expulsar del trrritorio 
mexicano al Embajador Pacheco, y al Nuncio de Su 
Santida<l, Mr. Clcmcnti, )' no fué un obstáeulo para que 
rceon~iera al Gobierno ele Juárez, cuando lo vió sólida­
mente constituido. Francia, cuyos soldados habían pe­
leado contrn el General Dlaz, y Austria, que habla visto 
fusilar en México al hermano de su Emperador, por el 
partido en que militaba el General Díaz, lo reconocieron 
tomo Gobierno y entablaron relaciones diplomáticas, 
<·uando vieron que el antiguo soldado republicano había 
constituido un verdailero Gobierno. 

Pero ni el General Huerta tiene la seriedad suficien­
te para que pueda considerársele capaz de establecer un 
verdadero Gobierno, ni tiene a su lado elementos de or­
den y seriedad que puedan garantizar el funcionamien­
to de la ley y el imperio de la justicia. Tiene a su lado 
hombres inteligentes, sin disputa, pero sin ninguna au­
toridad ante el País, ni siquiera ante el criterio del Ge-
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neral Huerta, que los escucha mientras no contrarían sus 
deseos o halagan sus pasiones. 

Los representantes de las Naciones Europeas infor­
maron favorab:emcnte ante sus respectivos Gobiernos, 
rei;pecto si General Huerta, porque sólo vieron en él a 
un soldado audaz, y creyeron que la energía que había 
tenido para apoderarse del Poder, la seguirla teniendo pa­
ra restablecer el orden. No se diet·on cuenta ni del ver­
dadero carácter del General Huerta, ni del medio en 
qne se desarrollaban los acontecimientos. 

Aún más, creyeron que la XXVI Legislatura reprc­
si•ntaba rcci!mente al pueblo mexicano, y que la acepta­
cifo1 ele Huerta por 1111 parlamento legítimo, le daba una 
in Yes! klura que ellos no podlau negarle. Se atuvieron a 
la forma exterior, sin preocuparse !lel fondo de la cues­
tión. 

El Prnsidente Wilson, sí se dió cuenta exacta ele una 
! otra cosa, y no por cierto porque el Embajador infot·­
ma1·a con fidelidad sobre lo que pasaba; pero su proxi­
midad al teatro de los sucesos, la fuerte corriente de co­
nnmicaciones y la facilidad ele la travesía, le permitie­
ron recibir opo1innamente todos los detalles que podían 
m-virle para nornrnr su conducta. Ella ha tendido a con­
sei-var la paz entre dos Naciones que deben ser amigas, 
cuyos ideales pollticos son los mismos, cuyos intereses 
están intiroamente ligados. 

¡ Que llevamos tres años ele guerra! F,s cierto; pot· 
estas crisis han pasado la mayor parte de los pueblos 
antes de constituirse definitivamente. Inglaterra, para 
llegar a gozar de las libertades públicae que tanto la 
honran, tuvo que pasar por el vergonzoso periodo que 
comprende el final del siglo XTII y el comienzo del XIV: 
por la guerra civil de las dos rosas y por último, por el 
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periodo de 1649 a 1658 que ha hecho inmortal a Crom­
well. Inglaterra tuvo como poderoso auxiliar la guerra 
de cien años que le sirvió admirablemente, como toda 
guerra extranjera para unificar sus elementos. 

Francia, para llegar a la actual República, sin contar 
con las luclias anteriores a Luis XI, tuvo que pasar por 
el período revolucionario de fine11 del Siglo XVIII Y 
principios del XIX, una de las revoluciones más impo­
nentes que registra la historia; y sólo después de la;; 
conmociones de 1830 y 1848 y sobre todo, después de la 
"l'Hll cat/.,t rofe ,le 1870-il. logró reorganizarse. 
" España cuenta con un período revolucionario que 
ocupa casi toda su historia, pero en su última etapa, tar­
dó siete años para poder constituir una monarquía bajo 
el cetro de los actuales Borbones. 

Los Estados Cnidos han sido más afortunados, por­
que nacieron a la vicia de distinta manera que los otros 
pueblos. Porque cuando el Imperio Británico se co~so­
lidó en América, y empezaron a formarse las Coloruas, 
que debla.u ser el núcleo ele esta gran Nación-1664-ya 
habla pasado la gran crisis inglesa, ya habla :ºdado 1~ 
cabeza de Carlos J, y con ella toda pretensión de ti­
rania sobre el pueblo inglés. Con esas enseñanzas llega­
ron n la América los peregrinos del :?ifoyflower. 

No puede juzgarse a todas las unciones de igual ma­
nera. Hny que estudiar su historia y los elementos que 

las componen. 
A Italia la han unificado sus derrotas. A Turqula la 

han arruinado sus victorias. Aquel Santo Imperio RollUl.­
no, que parecla tan vigoroso al coronar el Papa a Car­
lomagno en la Noche Buena de 800, ¡ qué duró 9 Lo que 

la vida de su fundador. 
¡Por qué perdió Austria su hegemonla en Alemania t 

l 
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Por SUB guerras civilee. Y por sus guerras civiles se ha 
levantado el Japón a la altura en que se encuentra. 

Hemos tenido tres revoluciones consecutivas; C<I 

ciert-0. Estamos en la crisis. No se ve ningún hombre, 
dicen nuestros enemigos, con bastante autoridad para 
imponerse. Lo mismo declan las Naciones eonvenciona­
<las en 1861 cuando el tratado de Londres y Juárez de­
mostró con hechos, que sí tenía la autoridad bastante 
para formar un gobierno en el País. 

Tengamos ralma, y estudiemos el problema como se 
debe. 

El Presidente Woodrow Wilson y su Secretario da 
Estado, han demostrado hasta ahora, en la cuestión me­
xicana, al oponerse al reconocimiento de la usnrpaci6n, 
alteza de miras, y una perspicacia política que los ha­
cen acreedores al respeto y consideración del mundo 
entero. Ojalá perseveren en ella, sin dar oldos a los po­
liticastros jingoístas que quieren arrastrarlos a una 
guerra de intervención. (5) 

(5)-Eote Capitulo, y oobre todo au final, ae refiere a la pe· 
Utica &merieana hasta Nano de 19H en que 1e di6 a la imprenta 
la traducei6n al lngléo. Véue el Apéntice. 


